
  
 

La Agroecología y la Igualdad de Género 

La Agroecología es mucho más que un sistema de producción. Se basa fundamentalmente en los procesos ecológicos, la 

biodiversidad y los ciclos adaptados a las condiciones locales, sin usar insumos que tengan efectos adversos. Pero la agroecología 

es también un estilo de vida que abarca diferentes dimensiones como medio ambiente, política, económica, cultura, científica, 

tecnológica y social; el cual combina tradición, innovación y ciencia para favorecer el medio ambiente que compartimos y 

promover relaciones justas e igualitarias entre la sociedad o familia para una mejor calidad de vida de toda la población y la 

naturaleza. 

       La Agroecología apoya a la igualdad de género, por qué y cómo: 

Mujeres son actoras claves en la agroecología. Fomentan la biodiversidad y el rescate ancestral. Las 

mujeres frecuentemente tienen un rol fundamental como custodias de semillas, recursos naturales 

como el agua y conocimiento tradicional.  

Promueve las relaciones justas y democráticas donde están incluidas todas las personas de la 

sociedad y la equidad para minoridades indígenas o sociales es una prioridad. 

Fomenta la No-violencia y los derechos humanos que valen por igual para mujeres y hombres. La 

agroecología no usa químicos para no hacer daño a nuestra salud y la naturaleza. Si dañamos la 

naturaleza también dañamos a nosotros/as. Si vivimos la No-violencia con el medio ambiente también 

tenemos que promoverla entre las familias. Violencia intrafamiliar y cualquier otro tipo de violencia 

que va en contra de todos los principios de la agroecología y tienen que ser afrontados por todos y 

todas. 

Asegura normas de trabajo equitativo. La agricultura orgánica requiere que los y las empleadas 

tengan oportunidades y salarios iguales, así como acceso a servicios de educación y salud. Una mayor 

sensibilización social asociada a la Agroecología también reduce la explotación de las mujeres y 

visibiliza la triple carga (trabajo, prácticas domésticas y procreación) que tienen. 

Acceso y uso de tierra y herramientas. La agroecología fomenta el acceso a tierra para todas personas 

y de todas clases sociales, como colones, mujeres o jóvenes. Sólo el 2% de las mujeres en países en 

desarrollo y 20% en países desarrollados, son dueñas de la tierra, que crea una dependencia de 

mujeres a sus parejas o dueños del terreno en donde viven. La agroecología fomenta ese cambio social 

que las mujeres tienen el mismo derecho a propiedad y acceso de tierra y herramientas. 

Ofrece oportunidades económicas y autonomía. Los costos bajos de iniciación, producción y 

rendimientos estables disminuyen el riesgo en la agroecología, la hacen más accesible a las mujeres, 

mientras que los productos finales de alto valor aumentan el potencial de sus ingresos.  

Apoya la salud. Debido a la prohibición de químicos sintéticos, la salud de los y las trabajadoras 

agrícolas y por lo tanto su habilidad para participar en actividades de generación de ingresos y en su 

comunidad, no están comprometidos. El uso de no-químicos protege a mujeres embarazadas y la 

niñez. 

Genera un trabajo de gran significado. Debido a las diversas tareas, habilidades especializadas y 

conocimiento específico, las mujeres agroecológicas frecuentemente tienen un rol más diversificado 

en la economía del hogar con mayor posibilidades de formación que incrementa su autoestima y poder 

de decisión.  

Fortalece procesos organizativos de mujeres. La organización es un pilar clave en la lucha para los 

derechos de los y las campesinos. Las mujeres agroecológicas también desarrollan mayor auto-estima, 

protagonismo y liderazgo; algo esencial para integrarse en espacios de toma de decisión, como cargos 

directivos en asociaciones, Adescos, grupos de auto-ahorro y en la política. 

 


